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Montevideo, 20 Julio de 1884.

LA ESPOSA
QUE Nft HEHOS DE TENER

Él Siglo XIX, de luenga barba 
blanca, cual sus cabellos; de 
larga túnica como los sacerdotes 
persas.. . . .  se encontraba en el 
valle Opinión General, rodeado 
de sus ninfas Electricidad y Luz, 
y de su grifo favorito el Vapor, 
sé rio, muy sério— no tanto como 
el que sabe que él es el prota­
gonista de lo que llamamos ge­
neralmente presente.

Y es opinión muy común, que 
entretanto,el sol pretendía alum­
brar á  nuestros antípodas.

Y Siglo algo esperaba, á  juz 
gar por sus ademanes enfático* 
regios é inquietud sfclica.

Y este algo no debía serle co­
mún, no señor; no entraba en 
Sus hábitos diarios; que no es 61 
todo un Siglo XIX, susceptible 
de emociones de poco pelo; ¡tan 
excitado parecía estar!

Y cuentan las ninfas, que anu 
blando la cerviz, irguióse impo­
nente , enristrando'sus siáli­
cas (?) miradas á las avenidas 
del valle.

A Vds. les parecerá inverosí­
mil tan creado y repentino eno­
jo, pero se les quitará eso amar­
gor, si Consideran y abatan co 
mo mi humilde personalídda, las 
regías prerogativas que concede 
á lodo monarca aunque sea me­
mo 6 tonto, un derecho que les 
Concedió la Propitanza.

Y añaden que sin sin razón (¡y 
cómo no!) mostró tan extraño 
semblante, pues á poco se aper­
cibieron que una gran polvare­
da do olorosa petición inundó la 
tal avenida.

Y que disipándose, dejó ver 
una pléyade ae jóvenes de dife­
rentes aspectos y condiciones, 
pero que atryaban grandes dó 
sis do hombría do bien y decencia, 
á poco que so examinara; y que j 
ya inmediatos y desplegando en 
columna como es costumbre en 
palacios reales, inclináronse, 
manifestando á continuación sus 
deseos por pedir un favor A 
S. M. S.# si bien favor extraño.

A esto dicen, que el soberano 
poniéndose de pie y con retinada 
etiqueta, devolvió las deferen­
cias que pana con él habían te­
nido sus súbditos, continuando 
de esta suerte:

—«Está escrito que el anciano 
fdé v el jóven e$;

•Y que de* aquí deduzcáis, que 
vuostro siglo ¡oh jóvenes! está 
en vosotros y os licuará da do­
ne*.

«Y que todo lo centrarlo es 
pura la ancianidad, quo tantas

SEÑOR TENIENTE CORONEL DON CIPRIANO ’ABREU 
Jefe del Batallón 5? de Cazadores

. demandas y procesos me formó, porque docian quo ora rojo dec- 
| comisado...

«Deponed, pues, vuestros deseos joh jóvenes! quesero¡8oídos.»
Los jóvenes aplaudieron y manifestaron quoror pedir iodos ñ 

un tiempo, loque casi siempre quiero y exige la impaciencia; lo 
que conocido por ol soberano, hizo seña para nue solo uno á uno 
se lo fueran acercando, pudiendo cutre tanto los demás solazar- 
so en sus palacios de los colinas inmediatos, hasta quo ol grifo 
Vapor fuera en su busca.

Y quedándose solo un jóven do graciosa figura, fuó pregunta­
do por Siglo, que condición social ora la suya, á lo que contestó. 
—Vivo de lo quo el pueblo cartaginés tenia do más fama; soy, 
señor, comerciante.

—Y do mí ¿qué exfgétó*adicionó Siglo; ¿quieres el libre-cambio 
para Europa, ó la protección para Amén cu?

—No, mi soñor, dijo ol comerciante, siempre deferente: mis 
dáseos son muy distintos, mo explicaré. Ayer era pobre, muy 
pobre; vivía cotno vive el desterrado, escuálido en el cuerpo, 
raido en el alma; todo cuanto pasaba á mi alrededor mo era 
estraño; amaba lo buend, pero ol ver el bien me.....

Yo voia lujos quo acariciaban á sus padres, jóvenes que del 
brazo enlazados, lloraban si se contaban sus penas, que retan 
si relataban sus placeres; amantes cariñosos que con sus sen­
cillos besos, anunciaban lus horas do las faenas del hombro á su
obioto más querido.....  a *

Y hoy, gracias á mi laboriosidad, rocupilada por dos años, 
tengo dinero, amigos...,» y más quiero. Quiero quo una jóven 
amante, de enrulado cabello negro, que bese continuamente sus 
blancos y bien formados hombros, de cara oval y mórbida, de 
grandos y rasgados ojos negros, hermanos do una su grande al-
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roa; del valor de una madre he­
rida en su más cara prenda, 
tierna, solicita; que resignada y 
consolante mire nuestras desdi­
chas; que.L,¿ sea mi esposa.

Ese todo mi deseo es el que 
me obliga á pediros ¡oh dueño 
de nuestra generación! una jó­
ven semejante á la que acabo
de bosquejaros...../.

Aquí, el Tiempo, súbdito fiel 
de Siglo, se oscureció, se rasgó 
y se movió por su base, porque 
su dueño sentía helada ei alma 
—tanto—que este exclamó en­
ternecido:

-¡Infeliz! el Siglo XIX no 
hace imposibles: e sa  a s  la  e s ­
posa QOSNO HAS DI TENER.1!
_ Y es fama que, & continua­

ción el grifo trajo á presenda 
de Siglo un apuesto y bizarro 
militar, de aquellos para quie­
nes lia dicho Greene Halleck:

«Batiéronse co¡no bravos, 
«Largo y bien.»

que habló de esta suerte:
—Sao Martin es mi apellido; 

jamás cqbardia lo mancilló: sé 
lo que es el ardor en el comba­
te, mi pecho lo indica; ignoro lo 
que es la crápula; no tengo por 
que envidiar & un espartano, y 
quiero compañera. Dadme una 
como la de Aníbal; una Carlota 
Corday, una Mariana y mi gus­
to...

Y el Tiempo súbdito fiel de 
Siglo, so oscureció, se rasgó y 
se movió por su base, porque su 
dueño sintió helada el alma has­
ta exclamar enternecido.

—¡Infeliz! el Siglo XIX no ha­
ce imposibles: ESA ES LA ESPOSA 
QUE NO HAS DETENER!!

Y cuentan que después llegó 
un jóven de esos que en el trá­
fico de tertulias se denominan 
de patente; uno de esos mucha­
chos que con tres bes hacen más 
que cosquillas: de buena figura, 
buena libreta y buena concien­
cia, á quien ae preguntó en se­
guida quo llegó:

—Jóven de bella figura, relá­
tanos la eferoéríde de tu existen­
cia que croemos debe ser envi­
diable.

—Nací á la sombra de suntuo­
sos poderes, crecí al calor de las 
ideas santas, y lo que soy lo en­
trego por el pueblo y para el 
pueblo,porque él lo quiere asi, 
y mi deber comoeiudadano y 
gobernante, sé cuál es.

—¿Y qué deseas?
—Que V. M. S. roe propor­

cionara de su carpeta «Bello se­
xo», ur.a jóven que, á las euali* 
dados de hermosa, honesta, ca« 
riñosa y dulce, agregára las de 
sábiu, prudente y previsora, pa­
ra la pequeña sociedad—mi casa 
—y para la. gran sociedad que 
yo llamo á la parte del pueblo 
ue en mi suerte me lia toca- 
o aligar de trabajo físico y mo­

ral.
Él silencio lo dominó todo*...
Y el Tiempo, súbdito fiel de 

Siglo, s® oscureció, se rascó y
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movió por su bits» potvjuo su duufto sintió liotads ol slrná y
GÜlsmÓ: . . .  .

-  ¡Infeliz! el Siglo XIX no hace iinposiblesi.ssA bs la esposa
QCt n o  HAS DE TISERU . . . . '

—Señor, dijo un cuarto: agobiado por un trabajo alano y ae 
estipendio escaso, lio llegado á la edad en <|U6, según mis nm 
sores, el hombro oecesiia algo si ha de seguir habitando este 
▼alie de lagrimas; algo que unos llaman relaciones y que yo 
tongo para mi el que de esposa es el mejor nombre quo puode
avenirle. ,

Soy productor industrial, iófen Y honrado; quiero esposa 
productora, industrial, jóven y honrada; tengo un corazón que 
no lia conocido más deleites que el amar 4 un buen padre, y 
quiero, pues, una esposa que no haya conocido otros do lenes
iiul sus padres, # ,

Tengo pericia en mi arte por mi instrucción y buen obrar, 
por mi prudencia y educación; quiero por lauto..-.#

Y el Tiempo, súbdito fiel de Siglo, so oscureció, so rasgó y 
movió por su luisa, porque su dueño sintió helada el alma y 
exclamó enternecido:

—¡Infeliz! el Siglo XIX no haco imposibles: es* es Lk esposa
QUE NO HAS DB TENBrII . . .  .  , .

Y añaden que Siglo, enfurecido, rasgó sus vestiduras y lloro 
lágrimas candentes, como son las do la ira; que corro s ^ N -  
dim>

én\

n*ima» cnnaciiw», wun «un i»  ». - ' . . Mmlf
Bn«*ia. y >iuü en un momento de exasperado dolor, grito asi. 
¡Oh modernos Evas, huid, que noon vanó me habéis desaira­

do: ¡De qué sirven vuestras decantadas prendas morales, de quo 
T urras  premias físicas, si no servís para esposas!

Y las tinieblas cubrieron 'la tierra, y un gntd de la Juventud 
uioderna su posó en las alturas, porque Siglo A l.\ so simio

,U?(Juó vei*Rilcnza para .lodo», buscar esporos yenconlrmr •iem- 
pri» niñas y niña* siempre: digo, esto es nuestro modo de pensar; 
si ustedes, lectores do color do plomo, no piensan asi, dispensen 
por el empujón v coloquen su nombro si marjen para que en 
nuestro número próximo lo pongamos bajo ol titulo de candidos, 
para que se diviertan los no cándidos

POESIAS
Trascribimos A continuación algunas de las composiciones 

poéticas que figuran en ol lomo de poesías publicados por nues­
tro amigo Maciel. .  ’■ ,

Asi que dispongamos de mayor espacio iremos publicando 
las restantes, para que nuestros lectores puedan valorar la9 pro­
el u -ciono* dcljóven Maciel.

Hé aquí esas poesías:

DE AYER. . . .
F.n una caja de ébano— incrustada 
de nácar—guardo sus marchitas flores; 
flores que un día me brindó temblando, 
cuando á su lado en un eden soñando 
ine bañaba el amor en sus fulgores.

Secos están—como el primer ensueño 
que abate el aquilón do las congojas- 
mas en é'las, vislúmbrase la aurora, 
que el suspiro do sb alma soñadora 
al volar encendió sobre sus hojas.

Aun conservan el místico perfume 
ávidas abtonrícron do su seno:qUCL_J9H 

aun parece que g murían la sonm 
que flotaba en sus láMos—indoci 
como bruma ci|

•a 
isa,

el ámbito sereno.

Cuando el doler mi corazón oprima— 
ruando nubla mi frente la tristeza, 
yo abro esa urna sagrada de mi historia, 
y me elevo en las alas de la gloria 
á la región donde el amor empieza.

Hundo absorto en su fondo mi mirada, 
y en cada hoja aromática esparcida, 
se levanta un recuerdo que me llama— 
y que me dice palpitando:—«te ama—
—y es su amor, el aliento do su vida*

Ahí.—quiera Dios que el viento del olvido 
no arrebate ese amor que me lia jurado— 
y que guarde el perfume en esas flores— 
que vierten en mi oido. los rumores 
de aquella voz que tnouluó"á mi lado.

DB RADIA •%
Te vi llorar.—Con el cabello suelto 
la frente mustia, las mejillas pálidas, 
y las pupilas en el cielo, fijas, 

enjugabas tus lágrimas.

Aquella dulce languidez de pena, 
la luz crepuscular de tu mirad.**) 
y la humedad sublimo de tus oíos, 

me hicieron creer que orabas.

Asi dormida, pareciendo, y tríete, 
en tu tierna expresión—¡qué linda salabas! 
nunca te vi tan bella, perqué estonces, 

mujer, te tuve lástima, \

Un celeste vapor cubrió mis o jo s -  
hundida mi alma en somnolencia lánguida, 
en II vió al Angel del amor, llorando, 

las muertas esperanzas.

Con Ansia, entonce*, te estrechó las manos.
y las hallé crispadas. 

tú, no llorabas de dolor tmentiral 
tú, llorabas do ráliliU .

ESTATUA
Eres muv linda—tu rostroB P W P M B i  es más blanco que la nievo 
tienes labios que seducen 
y miradas que enloquecen, i

Bree muy linda—moa niña,
¿quiéres utf consejo?—atiéndeme:— 
no hables nunca, que asi, al matine, 
oirán que eres, lo que no eres..*../

COSAS DEL SIGLO
Cuánta verdad el pensamiento encierra 
fundido en el crisol déla  razón!... 
floy que el cálculo ee Dios, debiera el hombre 

nacer sin corazón*.•

«Algo buscas, oculto entre Vos astros 
qee iluminan tu fiu*

¿Esperas otra vida en el sepulcro?. •
Visiones... nada mas.

Vives en un palacio—las estrellas 
son lámparas ardiendo sin altar— 
esas Ansias de vuelo quo te arrastran... 

son eterno desear..».

La excelsa gloria de la vida humana 
ae reduce á  vivir y á vivir bien: 
pues Rolhschild, vale rqás que osa corona 

que te oprime la sien.

Alil—para ser dichoso, es necesario 
sentir... en la razón...

¡ai al menos te pagarán en el mundo 
por tener corazón!...

RUINAS...
La flor, aquella flor que tú me diste 

pálida y temblorosa, 
la tarde que en el bosque do naranjos 

hablábamos á  solas....

Aquella larde, en quo á  la luz rojiza 
del sol que iba á dormir entre las ondas 
me dijiste en secreto, que me amabas, 

apasionada y loca:

La flor, la flor aquella, monos suave 
que la piel do tu boca, 

sin perfume, marchita la lie encontrado, 
de un libro viejo entre las anchas hojas.

La tenia olvidada, asi es la vida, 
mezcla do luz y sombra;

IjRgue la flor, lo que tú liicistes antes, 
a arena sufro ol golpe do las olas.

El libro es un sepulcro, que estoy cierto 
aunque solo al pensarlo ol alma llora,
2ue en tu pecho do hielo, ni siquiera 

mi recuerdo le has abierto fosal

E

CRONICA SEMANAL
A «La E s p a ñ a » — Tenemos motivos para cre^rque 

nuestro querido colega La España estará al comente 
del resultado obtenido en el ensayo de la máquina de 
la cartonera General Rioera, pues es ya del dominio 
público.

En este concepto, preguntamos á La España ¿vol­
verá á dar lugar el colega á que lo volvamos á caer 
sin compasión destruyendo sus falsas afirmaciones?

¿Será tan zonzo el colega que volverá á dejarse fu ­
mar por uu cualquiera quo se las echa de práctico en 
cosos que no conoce?^

Ya lo dijimos anteriormente; no hay cosa mas ridi­
cula quo ver al diablo metido á redentor. Vea ¿a Es- 
paña cómo todas sus afirmaciones han resultado in­
ciertas y cómo á pesar suyo la prueba de la General 
Pitera na dado resultados más satisfactorios que los 
que eran de esperarse.

Y tenga presente el colega, que si osla vez hemos 
contestado qus necedades y falsías dentro de los tér­
minos de laVnoderacioh y con generoso respeto, en 
otra ocasion'no tendremos én cuenta estas conside­
raciones de buena oducicion y je diremos redonda­
mente: Miente 11 La España" étnica y descaradamente I

Por que todo lo que dice La España y censura, 
lo hace por oposición sistemática al actual gobierno, 
oposición que lo hace desempeñarpapelea verdadera­
mente ridiculos. _ .

Vamos señor don Juan, déjese Vd. do tocar el vio­
lón que no es propio de su edad y carácter y ocúpese 
de cuestiones de más provecho y que le reporten más 
beneficios.

V i s i t a —Dias pasados tuvimos el gusto de recibir 
en nuestra oficina de redaccioa una visita, que nos 
hizo pasar momentos muy agradables.

Y ya me figuro que muchas de mis lectoras al leer 
el párrafo anterior se han puesto á hacer conjeturas, 
sobre quién será la visita. ¿Si será f  ulana? dice una; yo 
estoy por que es su íntimo amigo N. dice otra, y 
mil díceres por el estilo y ninguno se aproxima ni re­
motamente á la verdad.

Y para no dar lugar á celos injustificados, y quo 
se enteren todos do mi secreto, voy á manifestarles 
que la visita que reclbi tan agradablemente (uó la de... 
(nombro y qué trabajo me cuesta el desembuchar!) 
rué como decía, la de... .¿de quién? la de un regular lo­
mo de poesías hijas do nuestro inteligente amigo San­
tiago Maciel que según dice él mismo, unidas como 
hermanas atraviesan ya la tortuosa senda do la publi­
cidad humildes y sensillas.

Maciel es poeta y poota, delicado y do sentimiento. 
En sus versos campea ol gusto, la sencillez y sabe 
dar colorido á sus estrofas naciendo que se loan por 
repetidas veces y nunca canso su lectura. Pero no 
vamos á hacer una critica do nuestro visitante y su 
autor, tarea que dejamos para otra Ocasión, sino que 
apuntamos lijeramento las impresiones favorables quo 
en nosotros lia producido.

Damos las gracias al jóven Maciel por su obsequio 
y nos hacemos un dober en recomendar á los amantes 
d lo bueno las Auras Primaverales de Santiaguilo, 
queso hallan en venta en los principales librerías de 
la capital.

á la simpatía de nuestro público, pues desde su debut 
le lia dispensado asidua protección concurriendo 
numeroso á sus representaciones.

Sin detenernos á considerar los condiciones ar­
tísticas que adornan á las primeras partes do la 
compañía, diremos solamente que en su conjunto es 
b u e n a  y bien organizada, büena dirección, buena or 
questa y coro, y  vestuarios de lujo completamente 
nuevos.

Esta noche se vuelve á repetir por segunda vez Ja 
preciosa zarzuela El Anillo -de Hierro, en la quo to­
man parte laSta. Linares y el tenor señor Pastor.

Desde ya auguramos un lleno completo.

La sta. i.inare*—Varios diarios do la capital han 
censurado el proceder de esta artista simpática al re­
tirarse de la escena en la representación de El Anillo 
de Hierro en la noche del jueves, á causa do haberse 
producido un pequeño disturbio en el paraíso.

Por nuestra parto hallamos justificado el proceder 
de la señorita Linares, desde el momento en que pres­
tando el público mayor atención á lo que sucedía en 
el paraíso olvidó á, los artiátas que se hallaban en 
escena.

Eu su lugar nosotros hubiéramos hecho oiro tanto, 
por lo que no tienen razón de ser esos ataques per 
parto ae algunos colegas.

Diálogo en lengua nacional, pescado en la plaza 
de Carretas por un bromista.

—Ché, José, décimo qué te parece á vos; ¿se alzará 
otra vez el partido blanco?

—Puede ser, pero creo que para dar la última bo­
queada.

—Mirá que don Adon y comparsa son hombres de
■ os pensado pegar laatropeljada. 
íuiere y el cuerpo lo facilita y

---------A V I  | |  a  i q U U  U U I I  a u v i l  J  w i u p a i o u ^ y i i  * * v i * * w .

fé y  pueden el día menos pensado pegar la atropeljada.
—Eso será si Dios quiero y el cuerpo lo facilita y 

la rana cria pelo, y baile miltfO¿áSan Pablo.. . .
W

Z a r z u e l a — Varias son las piezas puestas en escena 
por la compañía que actualmente trabaja en San Feli­
pe, concurriendo A sus representaciones un público 
bastante numeroso.

Difícil sería pretender determinar en cual do ellos 
sobresalen los artistas, pues on todas han llenado las 
exigencias del público siendo justamente aplaudidos.

Basto decir quo la compañía se ha hocho acreedora

BROMAZOS
Entre un jóven elegante y una vojancona presu-

ra¿7_Tanto es lo que Vd. ha amado y no ha podido 
encontrar aún su corazón quien le comprenda?

E lla — Si Jóven, he amado mucho y, he tenido tam­
bién muchos adoradores, pero por lo mismo que me 
han comprendido demasiado, es que no he encontra­
do quien me lleve ante el altar do Himeneo.

El—Lo que quiere decir que quedará Vd......
Hila—¿para vestir santos? No tal, caballero, porque 

si llegára á tal extremo, me caso con su papá de Vd. 
que aun que feo y viejo me ha hecho tal proposición.

£ /-D ¡o s  y la virgen me ampare, voy á tener el in­
fierno en casa!

Entreuna maestra de escuela y un estudiante. 
—Caballero, suplico á Vd. {encarecidamente no 

me escriba más cartas, porque está Vd. asesinando
despiadadamente la geografía.

-¿ Y o  señorita? Precisamente es la materia en que 
más ha sobresalido siempre! Mi materia predilecta, 
asesinarla yo! se engaña Vd. señorita, está perfecta­
mente equivocada. v , . .

__Como quiera que sea, nomo vuelva Vd. descri­
bir, porque sus cartas me atacan á los nervios.

—¿De veras? Pues yo procuraré evitar eso contra­
tiempo remitiéndole en cada carta un baño de duchas 
que calme su enfermedad.

Sin sabor de donde ha salido, ni cuando, ni cómo, 
ñero en la conciencia de haberlo oido en alguna parlo, 
publicamos en seguida una figura musical del amor, 
que nos agradó sobremanera por su espiritualidad.
4 *Ei amor os una sinfonía compuesta de cuatro par-
É aq tt

Cuando so encuentra una pollita fresca y  jóven que 
nos hace tilín en el corazón y nos flecha, de veras, 
constituye el adagio ó introducción (pnmeiaparle.)

Si so le persigue requebreando el cuerpo, robolean- 
do el bastón, tarareando la doña Juanita v diciéndola 
piropos, andante con variaciones, (sogunda parlo.)
F Cuando yaá  su lado solo se oye «me amas» «me 
quieres»; «te amo» «le quiero»,.andante sin 0*™***®“ 
des, porque eso no varia en nada (tercera P**0) Y ul­
timó, cuando felizmente todo lermina rindiendo homo- 
nage á Himeneo,unidos por indisoluble lazo, final tre-

m ¿Qué os parece quoridas lectoras? buen ™dswo dc- 
bo ser el autor de esta composición musical-amorota, 
Lo que os mío, no es por lo que no os garantizo su
originalidad.

Y con esto y un respingo,
Se despido hasta el domingo,

Tilingo.

EPIGRAMAS
U N  R O T U L O  C O M O  P O C O S

P aseando  por cierta calle 
V i un letrero que decía 
F ábrica de pan francés 
P réstam os, confitería,
Cam isas sobre medidas 
So componen candeleras 
Y á  los que tienen fatigo-


